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			Premisa histórica 


			

			Éste es el resumen más escueto de la prehistoria de la invasión realizada en abril de 1961 de la Playa Girón o, como dicen los norteamericanos, el desembarco en la Bahía de Cochinos:1 


			La «Operación Plutón» (contraseña de la empresa secreta) tenía por fin derrocar mediante la fuerza de las armas al régimen revolucionario de Cuba, para sustituirlo por un gobierno grato al imperialismo de los Estados Unidos de Norteamérica. El órgano ejecutivo de la operación era el servicio secreto norteamericano CIA, en cuyas manos estaba centralizada la dirección política y militar de la invasión. Contaba con una fuerza auxiliar formada por unos 1.500 mercenarios cubanos, reclutados por el servicio secreto entre los contrarrevolucionarios emigrados al territorio de los Estados Unidos. 


			Según un estudio del International Rescue Committee, hacia finales de 1960 más de 40.000 cubanos vivían en el exilio norteamericano; sólo en Miami había unos 30.000. El primer prófugo cubano había abandonado el país el 1 de enero de 1959. Se llamaba Fulgencio Batista. Tras la victoria de la Revolución le siguió en primer lugar aquella parte de la población que puede ser calificada con toda propiedad como la escoria de Cuba: una élite totalmente parasitaria de políticos, militares y terratenientes corruptos, acompañados por su séquito de asesinos, verdugos y soplones profesionales. A tales individuos y sus familias les siguieron en el curso del año 1960 otras fracciones de la oligarquía, afectadas por la reforma agraria y urbana, así como grandes partes de la clase media dependiente, ante todo burócratas, empleados y miembros de la ya de por sí débil inteligencia productiva. En total, un 69 % de los emigrantes que abandonaron Cuba hasta finales de 1960 pertenecían a la burguesía. (Desde entonces ha cambiado sustancialmente la composición de los prófugos.) Los fugitivos desarrollaron en Miami una intensa actividad conspiradora. De esta forma, la CIA contaba con un potencial ideal para llevar a cabo sus planes. 


			Los preparativos del servicio secreto se remontan hasta el otoño de 1959, época, por lo tanto, en la que todavía no se podía hablar de una revolución socialista en Cuba. Por aquel entonces los Estados Unidos todavía mantenían relaciones diplomáticas normales con Cuba; aún no existía intención alguna de anular la cuota de azúcar ni de establecer un bloqueo económico; todavía estaba muy lejano el fomento del comercio cubano con los países del campo socialista; los monopolios norteamericanos aún podían operar abiertamente en Cuba. Así pues, los intereses estadounidenses no se veían directamente afectados por la Revolución. Con una sola excepción: la reforma agraria había desposeído a los grandes productores de azúcar, quienes subvencionaban gran parte de la propaganda contra Fidel Castro. 


			A finales de 1959, el National Security Council de Washington encargó de forma oficial a Allan Dulles, director de la CIA, la planificación de acciones subversivas contra la Revolución cubana. Desde un principio se pensó en reclutar de forma sistemática contrarrevolucionarios cubanos. Allan Dulles delegó la dirección del proyecto en su lugarteniente Richard M. Bisell, quien a su vez encargó la ejecución técnica a uno de sus agentes, personaje muy oscuro que actuó bajo el seudónimo de Frank Bender. Este individuo, de supuesto origen austríaco, llevó personalmente todas las negociaciones con los cubanos y centralizaba todos los hilos de la conspiración. Era, sin embargo, un simple estafador que desconocía por completo la situación interna cubana y no sabía nada acerca de Latinoamérica; ni tan sólo hablaba castellano. A pesar de ello, la CIA concedió a este hombre plenos poderes y unos medios económicos prácticamente ilimitados. 


			Por razones probablemente tácticas, el proyecto del servicio secreto estuvo formulado con vaguedad total en lo referente a la primera fase. En principio no se dijo absolutamente nada acerca de una invasión con un gran contingente de fuerzas. Todo giraba en torno a la planificación de acciones subversivas, sabotajes y contrabando de armas. Los grupos contrarrevolucionarios establecidos en la isla fueron provistos de armas y medios económicos, fueron instaladas emisoras de onda corta, se arrojaron bombas incendiarias contra las plantaciones de azúcar y fueron lanzados en paracaídas agentes especiales. La CIA empleó como centro de actuación la embajada estadounidense en La Habana, así como la base naval de Guantánamo, en la costa sureste de Cuba. Con ayuda de este tipo de operaciones entresacadas del repertorio trivial y rutinario de los servicios secretos, Allan Dulles y sus hombres tuvieron ocasión de sondear el terreno y establecer contacto con todas las fracciones de la contrarrevolución. No vale la pena enumerar los nombres de los infinitos grupitos anticastristas que actuaban en la emigración y que se combatían entre ellos mismos; la mayoría sólo podían subsistir con ayuda de las subvenciones de la CIA. 


			En el curso de la primavera de 1960 el servicio secreto norteamericano comenzó a poner las cartas boca arriba para convencer a algunos miembros influyentes del gobierno de la necesidad de lanzar una operación de mayor envergadura. La ambición de Allan Dulles tendía a reclutar una tropa de mercenarios en toda la regla, dispuesta a desencadenar una guerra abierta contra Fidel Castro y la Revolución cubana. El 17 de marzo de 1960 el entonces presidente norteamericano Dwight D. Eisenhower aprobó en principio esta empresa. Aquel mismo mes la CIA inició los trabajos para el establecimiento del enorme aparato necesario para la realización del plan. 


			El contraespionaje cubano, cuyos agentes habían conseguido infiltrarse en los principales grupitos contrarrevolucionarios, realizó un buen trabajo. Ya el 1 de mayo de 1960, durante un discurso pronunciado en la Plaza de la Revolución de La Habana, Fidel Castro pudo predecir la invasión. Su pronóstico, según el cual el desembarco estaba organizado por la CIA y se llevaría a cabo desde bases situadas en territorio de Guatemala, demostró ser cierto. (En aquel mismo mitin se lanzó por vez primera un grito que recorrería luego el mundo entero: ¡Cuba sí, yanqui no!) 


			Las negociaciones con el dictador guatemalteco Ydígoras no tocaron a su fin hasta finales de mayo de 1960. Este estadista puso a disposición del servicio secreto norteamericano un vasto terreno junto a Retalhuleu. En el curso del verano se construyó allí un campo de entrenamiento y un aeródromo para las tropas de invasión. Las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos (USAF) transportaron al citado lugar las armas, pertrechos, carburantes, provisiones y material de construcción necesarios para la operación. El adiestramiento de los mercenarios cubanos estaba en manos de instructores estadounidenses. 


			En el verano de 1960 el presidente Eisenhower informó a Lyndon B. Johnson, John F. Kennedy y Richard Nixon acerca de los preparativos de invasión. Esta circunstancia echa una significativa luz sobre la campaña electoral de aquel mismo otoño, en la cual los dos principales candidatos se enfrentaron en la sombra por la cuestión de Cuba. Lo que a los electores les fue mostrado como una confrontación electoral, no era sino la secreta complicidad en el aventurero proyecto de lanzarse contra Cuba. 


			A finales de 1960 los preparativos de la CIA ya habían adelantado mucho. Subrepticiamente la empresa había ido adquiriendo cada vez mayores dimensiones. En efecto: en la primavera se había hablado de una fuerza de 500 hombres; pero a finales de año ya se pensaba en un ejército convencional integrado por 1.500 a 2.000 hombres, equipados con vehículos blindados, cañones sin retroceso y cohetes anticarros. La fuerza aérea de la brigada de invasión había alcanzado ya la cifra de 24 bombarderos del tipo B-26 y doce aviones de transporte; todos estos aparatos fueron pintados con los distintivos de las Fuerzas Aéreas Cubanas. 


			Aparte de Retalhuleu, la CIA disponía por entonces de otras seis bases en Guatemala, un campo de apoyo en Nicaragua, así como sendos aeropuertos y campos de entrenamiento en Florida y Louisiana. Además se utilizaron las bases norteamericanas de Fort Gulick (en la zona del Canal de Panamá) y Vieques (frente a Puerto Rico) para la instrucción y entrenamiento de hombres rana y especialistas en sabotajes. 


			El 4 de enero de 1961 Eisenhower rompió las relaciones diplomáticas con el gobierno cubano. Aquél fue uno de sus últimos actos públicos. Aproximadamente por aquellas mismas fechas dijo a su sucesor Kennedy: 


			–Las cosas marchan mal en Cuba. Es posible que se vea obligado a enviar tropas. 


			Y también por aquellas mismas fechas el servicio secreto encontró las primeras dificultades para su proyecto. Los aguafiestas no se encontraban en el Departamento de Estado ni en el Congreso, sino en las redacciones de los periódicos norteamericanos y en los barracones de Retalhuleu. En cuanto a los cubanos levantiscos, la CIA acabó por la vía rápida, haciéndoles callar por la fuerza. El origen del conflicto era muy sencillo. Desde un principio, el servicio secreto se había apoyado en el ala reaccionaria de los contrarrevolucionarios, favoreciendo siempre a los partidarios de Batista, esto es, la extrema derecha. Pero entre los emigrantes cubanos estaban representadas las más diversas tendencias políticas. En especial, los disidentes del propio movimiento castrista 26 de Julio defendían una especie de anticomunismo ilustrado, de tendencia reformista, que se oponía de forma absoluta a la reimplantación del estado de cosas que caracterizaba al régimen de Batista. Su lema: Fidelismo sin Fidel. Estos grupos disponían en la misma Cuba de ciertos grupos de base. Desde un principio, sin embargo, la CIA se opuso a ellos con amenazas y saboteó de forma activa sus operaciones en Florida y Cuba. 


			La preferencia del servicio secreto norteamericano por los asesinos profesionales de Batista no es de extrañar. No sólo se justifica por el parentesco mental de ambas partes. Los batistianos eran los aliados ideales, porque Dulles los tenía totalmente en sus manos; cuanto más criminal es el pasado de un agente, más fácil resulta ejercer un dominio sobre él. Por otra parte, la misma experiencia profesional de tales individuos los hacía imprescindibles para la CIA, pues ésta había montado en el seno de la brigada de invasión una unidad especial encargada de liquidar todos los cuadros revolucionarios en Cuba. Esta unidad estaba compuesta por profesionales, en su mayoría antiguos miembros de la gestapo de Batista, el tristemente célebre SIM. Entre ellos se encontraba también un hombre apellidado Calviño. Este otro proyecto especial de la CIA se estaba preparando bajo el nombre de «Operación Forty». 


			En enero de 1961 se produjo en los campos de adiestramiento de Guatemala una revuelta del ala reformista contra el ala fascista. La CIA contestó de inmediato con una operación de limpieza: doscientos voluntarios que se habían unido a la protesta, fueron detenidos y durante meses estuvieron recluidos en prisiones levantadas al efecto. Apenas una semana antes de la invasión cien cubanos más, no gratos a la CIA, fueron detenidos, aislados y deportados a lejanas granjas de Florida. 


			Con la prensa norteamericana, por el contrario, el servicio secreto no tuvo tanto éxito. Tras algunas insinuaciones aisladas en otoño de 1960, dos de los principales periódicos de los Estados Unidos, la revista Time y el diario New York Times publicaron en enero de 1961 sendos reportajes muy detallados sobre los preparativos de la invasión. De la noche a la mañana el proyecto de la CIA había dejado de ser un secreto. En los bares de Miami se comentaba abiertamente la proyectada invasión. 


			La investidura presidencial de Kennedy retrasó el comienzo del ataque contra Cuba. El servicio secreto se vio precisado a ejercer una presión masiva para lograr que la nueva administración tomara una decisión al respecto. Esta decisión fue tomada el 4 de abril de 1961. Ese día se reunió el Consejo Nacional de Seguridad bajo la presidencia de John F. Kennedy. Entre los asistentes se encontraban el jefe de la CIA, Allan Dulles; su lugarteniente, Richard Bisell; el ministro del Exterior, Dean Rusk; el ministro de Defensa, Robert McNamara; el ministro del Tesoro, Douglas Dillon; los secretarios de Estado Thomas Mann y Paul Nitze; el general Lemnitzer; los consejeros personales de Kennedy, Arthur M. Schlesinger, McGeorge Bundy y Adolf Berle; y por último el presidente del comité senatorial para Asuntos Exteriores, William Fulbright. El plan de la CIA, que contaba previamente con el visto bueno de los jefes del estado mayor conjunto del ejército, la armada y las fuerzas aéreas, fue aprobado por todos los asistentes, con un solo voto en contra: el de Fulbright. Antes de que se llegara a la citada reunión, la CIA había asegurado políticamente su operación, creando el 22 de marzo un gobierno provisional para Cuba. Este gabinete-títere había de asumir formalmente la responsabilidad política de la invasión y, una vez consumado el desembarco, sería transportado por vía aérea a la península de Zapata, en el sur de Cuba. Se había pensado en José Miró Cardona como presidente de la República, y en Manuel Antonio de Varona como primer ministro. 


			Durante una conferencia de prensa celebrada el 12 de abril de 1961, John F. Kennedy dio lectura a la siguiente declaración: 


			

			1.° No habrá ninguna invasión de Cuba por parte de las fuerzas armadas de los Estados Unidos. 


			2.° El gobierno de los Estados Unidos hará cuanto esté en sus manos para evitar que ciudadanos norteamericanos estén implicados en cualquier acción en suelo cubano. 


			3.° Nuestras autoridades tomarán las medidas pertinentes contra aquellos que deseen establecer en Cuba un régimen al estilo de Batista. 


			4.° La discusión sobre el futuro de Cuba no se lleva a cabo entre los Estados Unidos y Cuba, sino entre los propios cubanos. 


			5.° El gobierno de los Estados Unidos no permitirá que desde su territorio se organice una invasión dirigida contra Cuba. 


			

			A la hora de leerse esta declaración, ya se había hecho a la mar la flota de invasión, bajo la protección de destructores y portaaviones norteamericanos. 


			Tres días más tarde, a las seis de la mañana del sábado 15 de abril, apareció en el cielo cubano la fuerza aérea de la CIA, que realizó vuelos de ataque contra los aeropuertos de La Habana, San Antonio de los Baños, Cienfuegos y Santiago de Cuba. Con ello se pretendía aniquilar la aviación cubana. Pocas horas más tarde, el ministro de Relaciones Exteriores de Cuba, Raúl Roa, declaró en el edificio de las Naciones Unidas en Nueva York: 


			

			La responsabilidad de este ataque imperialista es imputable única y exclusivamente al gobierno de los Estados Unidos... Se trata sin duda alguna del preludio a una invasión a gran escala, organizada, armada y financiada por los Estados Unidos con la ayuda de sus satélites, los dictadores de la América Central. 


			

			El delegado en jefe norteamericano contestó a esta acusación con una serie de mentiras tan burdas, que aquella misma noche la prensa norteamericana las pudo refutar. 


			El ataque aéreo del 15 de abril fue un éxito táctico (casi la mitad de la aviación cubana había quedado fuera de combate), pero desde el punto de vista político constituyó un desastre, puesto que la participación directa del gobierno norteamericano quedó demostrada de forma irrefutable. Con ello, Kennedy se vio en la disyuntiva de arriesgar un ataque abierto contra Cuba y provocar una posible conflagración mundial, o bien cortar de inmediato todo apoyo aéreo y naval a las fuerzas invasoras. 


			Cuando en la madrugada del 17 de abril, pocos minutos después de las dos, los primeros hombres rana pisaron la Playa Girón para colocar las señalizaciones destinadas a los vehículos de desembarco de las fuerzas invasoras, Fidel ya había movilizado a Cuba entera; el ejército, la fuerza aérea y la milicia se encontraban en estado de alarma máxima. 


			El llamado «gobierno provisional», que nominalmente se había hecho cargo de la dirección política de la invasión, se hallaba a aquella hora arrestado en un barracón cercano a un abandonado aeródromo militar, en medio de una zona pantanosa de Florida. En efecto, el 16 de abril por la tarde, el llamado «Frank Bender» y diez agentes armados de la CIA habían detenido a los miembros del susodicho gobierno. Ante las indignadas preguntas del «presidente de la República», los guardianes que los mantenían custodiados ni tan sólo se inmutaron. Sólo al día siguiente, y a través de la radio, el «gobierno provisional» se pudo enterar de la invasión, que se suponía había de conferirles cargos y honores. 


			Entretanto, se había hecho cargo de la información bélica un hombre llamado Lem Jones, quien poseía una oficina de relaciones públicas en Madison Avenue. Los boletines que distribuía a la prensa mundial estaban redactados por la CIA. En ellos se proclamaba la inminente victoria de la contrarrevolución. 


			Cuarenta horas después de iniciadas las operaciones terrestres en Playa Girón, la Casa Blanca de Washington ofrecía una recepción a más de mil invitados. El presidente daba una fiesta en honor de los miembros del Congreso y sus esposas: «Mrs. Kennedy lucía un elegante vestido largo de encaje rosa, sin mangas, y unos zapatos de noche también color rosa. Su peinado quedó realzado por una diadema de diamantes y plumas. La banda de la armada tocaba Mister Wonderful.» 


			A la misma hora la Playa Girón estaba materialmente cubierta de vehículos anfibios semihundidos y carros blindados destruidos por el fuego. Los mercenarios se estaban desangrando en los pantanos de la península de Zapata, bajo el fuego concentrado por las Fuerzas Armadas Revolucionarias y de las milicias. 


			A medianoche, el agente Bissell de la CIA, el general Lemnitzer y el almirante Burke emprendieron un último intento por salvar la invasión y conseguir la intervención militar directa de los Estados Unidos. Exigieron que entraran en acción los cazas a reacción de la armada norteamericana, dispuestos ya en un portaaviones fondeado a cincuenta millas de Playa Girón. Pero Kennedy rechazó esta petición. 


			A la mañana siguiente, Fidel Castro anunció: 


			

			Los invasores han sido aniquilados. La Revolución ha salido victoriosa de esta batalla. En el plazo de 72 horas ha destruido unas fuerzas armadas que a lo largo de muchos meses habían sido organizadas y adiestradas por el gobierno imperialista de los Estados Unidos. 


			

			Por el lado norteamericano, el secretario de prensa de la Casa Blanca, una semana más tarde, puso el colofón a una serie de intentos de apaciguamiento, mentiras y mentís. El 26 de abril declaró ante la prensa que el presidente Kennedy se responsabilizaba por completo de la fracasada invasión en Playa Girón. 


			Desde entonces se ha planteado a menudo la cuestión sobre los motivos que pudieron haber movido al gobierno de los Estados Unidos a ese aventurero ensayo de lanzar 1.200 mercenarios a una guerra convencional contra un ejército regular de unos efectivos cien veces mayores. El fracaso militar de una empresa de este tipo es evidente. Por una parte, el desastre de la Bahía de Cochinos echa una cierta luz sobre la grotesca incapacidad de la CIA. Pero aquel que quisiera contentarse con leer en el poso conspirativo de los agentes del contraespionaje o buscar una explicación en la basura de los artículos sensacionalistas, caería por segunda vez en la trampa de esos mismos elementos que organizaron el ataque contra Cuba. No debemos bagatelizar la estulticia de la CIA. Porque esta estulticia es mortal y su meta llega mucho más allá de los pantanos de Zapata. No es verdad que el servicio secreto norteamericano contara con provocar levantamientos espontáneos en Cuba y esperara que estallara una contrarrevolución en el interior del país. La absurdidad militar de la invasión estaba completamente clara para sus iniciadores, porque su intención secreta no había consistido en provocar una guerra civil, sino en dar paso a una intervención militar directa de las fuerzas armadas norteamericanas. A este fin, la «Operación Plutón» sólo habría servido de cabeza de puente. El servicio secreto tenía planeado enviar a la zona ocupada al gobierno títere nombrado por él mismo. La única función de dicho gobierno, integrado por prisioneros de la CIA, habría consistido en pedir la «ayuda» militar de los Estados Unidos. Se trataba, por lo tanto, de una provocación a gran escala, rayana en el golpe de Estado; un golpe que se dirigía contra los órganos constitucionales de los propios Estados Unidos. Se quiso lograr que el presidente se viera enfrentado a una situación límite, en la cual no le quedara más remedio que declarar la guerra. 


			Esta primera derrota militar del imperialismo en el continente americano fue al mismo tiempo el fracaso de la fracción más reaccionaria y estúpida del capitalismo monopolista estadounidense. Y Playa Girón no será el último desastre. Se producirán todavía muchas crisis mortales de necesidad, y miles de mercenarios habrán de morder el polvo en nombre de la contrarrevolución, antes de que esta fracción y su instrumento, la CIA, se rompan definitivamente la nuca. 
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			El interrogatorio de los mercenarios apresados en Playa Girón, que se celebró a lo largo de cuatro tardes de abril del año 1961 en La Habana, es un acontecimiento ejemplar. Esto es, un acontecimiento cuyo significado sobrepasa en mucho su motivación. Si ahora propongo estudiar este acontecimiento, repetirlo incluso –como reconstrucción en el escenario y en la pantalla de televisión–, no tengo en mente un aspecto local. Estos diálogos no pueden ser archivados como material para la comprensión de la historia de Cuba. Porque la estructura que se manifiesta en ellos, se vuelve a repetir en cualquier sociedad de clases. El hecho de que esta estructura se demuestre aquí con ayuda del ejemplo cubano en lugar de otro más cercano no es ningún recurso tendente a una neutralización del tema. El interrogatorio de La Habana es un acontecimiento heurístico fortuito, para el cual no hay ningún equivalente en Europa. Esto tiene sus razones, que expondré aquí. 


			La unicidad del acontecimiento no debe buscarse en las personas implicadas en él. Muy al contrario: los prisioneros son elementos intercambiables. Podríamos encontrarlos en cualquier ciudad sueca, germano-occidental o argentina. (Lo mismo cabe decir de los interrogadores, muchos de los cuales habría que sacarlos, sin embargo, de las cárceles.) Por otra parte, las preguntas que se hacen y las respuestas que se dan no se refieren a unos actos o unas características individuales, sino a la actuación de una comunidad. Desenmascaran, con la máxima claridad, el carácter de una clase. 


			Lo que confiere al interrogatorio de La Habana el carácter de acontecimiento inaudito, lo que confiere al diálogo toda su densidad, diafanidad y peso, es la situación en la cual se ven envueltos todos los participantes. La situación es revolucionaria. Precisamente debido a ello es posible el proceso que estamos reviviendo. Porque es evidente que una clase dominante no permite que se la interrogue, a menos que ya esté vencida. Antes de llegar a esta situación, no da cuenta de sus actos, no da a conocer la estructura de su comportamiento, a menos que esto ocurra de forma indirecta o por error: un fallo, una indiscreción, en el cinismo de los iniciados, en la ingenua brutalidad de la orden. Sólo cuando se plantea la cuestión del poder, sale a la luz del día toda la verdad de una sociedad. La clase gobernante sólo puede ser obligada a hablar en calidad de contrarrevolución vencida. 


			Una clase así, la burguesía cubana, aparece aquí en el escenario: no en un traje a medida, sino embutida en un sucio uniforme de paracaidista, con el brazo en el cabestrillo, desarmada, cansada y derrotada. Frente a ella, en calidad de antagonista y espectador, toma asiento el pueblo que ha derrotado a la burguesía y la sigue derrotando. El momento, en efecto, es de un laconismo extremo: mientras se está desarrollando el interrogatorio, a doscientos cincuenta kilómetros del teatro prosigue la lucha armada en los pantanos de la península de Zapata. En ambos escenarios se lucha por la misma verdad. El diálogo discursivo ante los micrófonos es la continuación de un encuentro muy diferente que a la misma hora se dirime con ayuda de las ametralladoras. Las armas de la crítica llevan a término lo que ha iniciado la crítica de las armas. Cada palabra que se pronuncia ante el micrófono es mensurable por la experiencia material. Ésta confiere al interrogatorio toda su energía, queda grabada en cada frase y cada gesto. 


			La diferencia con la disputa académica es manifiesta; aquí no hay lugar para que nazca este clima de simple discusión en la que se van exponiendo opiniones. Hay demasiado en juego y la relación concreta con la praxis es demasiado evidente. De esta forma queda cortada de raíz la evasión hacia la mera opinión sin compromiso, porque la invasión no sólo había sido pensada, sino que había sido llevada a la práctica. Y la lucha era a vida o muerte. En este interrogatorio no hay personas ajenas al acontecimiento, ni tampoco un público que lo contemple de forma meramente pasiva, consumiendo el espectáculo. 


			Por otra parte, el interrogatorio no goza de ningún estatuto jurídico ni forma procesal alguna; no es parte integrante de ningún procedimiento judicial. Gracias a ello pasa por alto el formalismo, las sutilezas y los subterfugios tácticos de un tribunal. Al término del interrogatorio no se dictan condenas; no es ésta su misión. Los prisioneros de guerra no son unos acusados. Prestan declaración por propia voluntad. ¿Qué les impulsa a ello? 


			A través de muchas de las declaraciones de los prisioneros se trasluce el sentimiento de haber sido derrotados, pero al mismo tiempo de que la razón está de su
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